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EL FOLKLORE MUSICAL 
DEL D E P A R T A M E N T O 

£
N una fría semana de primavera del mes de 

setiembre de 1946 iniciamos el relevamiento 

folklórico musical del departamento de Pay-

sandú; era en realidad una de esas equivocadas pri­

maveras de almanaque que no coincidía en su destem­

plada temperatura con el 

tibio renacer de la natura­

leza en una atmósfera teó­

ricamente cargada de per­

fumes y vientos suaves. Sin 

embargo, la vieja hidalguía 

y hospitalidad criollas re­

fugiadas hoy en las pobla­

ciones del interior de nues­

tra República, hicieron de 

esta pesada tarea, la más 

amable y cálida experien­

cia. En cinco sesiones rea­

lizadas en una de las aulas 

del Liceo Departamental 

de la ciudad de Paysandú, 

donde instalamos el equipo 

grabador portátil del Ins­

tituto de Estudios Superio­

res que auspicia nuestros 

trabajos, desfilaron nume­

rosos músicos populares de 

edad avanzada trayendo-. 

nos la más exquisita flor 

de la tradición criolla. 

Quizás haya extrañado que la tarea de recopilación 

popular se iniciara en el progresista centro capitalino, 

el más poblado del departamento. Conviene a este 

respecto hacer una aclaración importante. Contra lo 

que se cree comúnmente, el hecho folklórico no se 

da hoy en la apartada soledad campesina, sino en los 

núcleos poblados que miran directamente hacia las ver­

des praderas y sierras de nuestra tierra. Late en plena 

vigencia, como hecho social que es, en los rancheríos 

que se alargan perezosos hacia las afueras de nuestras 

poblaciones campesinas. ¿Dónde vive actualmente 

aquel peón de estancia o tropero que a fines del 

B O N I F A C I O F L E I T A S 

Cardando por «Milonga» una 

«Génesis criolla» 

pasado siglo cantaba Estilos y Vidalitas junto a los 

fogones? Vencido hoy, viejo ya, incapaz de afrontar 

físicamente las rudas tareas del campo, desposeído 

casi siempre de tierras, se ha ido enquistando en los 

suburbios de las poblaciones como «agregao» de 

alguna familia o como pa­

riente alejado a quien se 

recoge hospitalariamente. 

Cuando uno llega a una 

población del interior e 

inquiere por los músicos 

populares del lugar, la res­

puesta es siempre desalen­

tadora: —«Ya han desapa­

recido los grandes guitarre­

ros, acordeonistas y paya­

dores de los buenos tiem­

pos viejos». Sin embargo, 

lo que se busca no es jus­

tamente «al mejor», sino 

«al tipo normal» que re­

cuerda melodías de antaño. 

En éstos está la verdad fol­

klórica, colectiva, natural 

y espontánea y en aquéllos 

un hecho personal y casi 

siempre aislado. El paya­

dor o guitarrero de «largas 

mentas» fué casi siempre 

un «divo» y como tal lle­

vaba todos los defectos inherentes a esta actitud espiri­

tual. La necesidad de distinguirse de sus semejantes, 

hizo que violara muchas veces los moldes de una forma, 

casi como esos compositores cultos que tan a menudo 

traicionan y marchitan el limpio y fresco documento 

popular sobre el que se apoyan. La realidad folkló­

rica hay que buscarla entonces, en ese viejo que 

ignorado ha pasado tantas veces ante nosotros y que 

en sus momentos de ocio en su modesto rancho de las 

afueras del' pueblo, templa "su guitarra y canta con 

su media voz quebrada por los días, las estrofas 

que recuerdan las viejas patriadas, los lances de 

Foto Apolo Ronchi. 
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Mi lonaa 

Vi^Unáú 

amor, l a s miserias de despo­

seído de los bienes terrenales o 

la levantada t e o l o g í a de sus 

«Décimas a lo Divino». . . 

Y bien: echada la cabeza de 

puente de la investigación folkló­

rica en la capital de Paysandú, 

seguimos ahondando en viajes 

sucesivos por las poblaciones ru­

rales. En la actualidad contamos 

ya con cerca de un centenar de 

grabaciones sanduceras y pode­

mos decir con entera propiedad, 

que este departamento nos ha 

dado uno de los documentos más 

vivos y hermosos de nuestra rea­

lidad sonora en el orden popular. 

Estilos, Cifras, Gatos, Milongas, 

Vidalitas, Pericones y la extensa 

gama de la danza europea de 

fines de s i g l o , perfectamente 

acriollada y folklorizada como la Polca, la Mazurca, 

la Habanera y el Chotis, forman el acervo de especies 

que hemos recogido en el escaso término de dos años. 

Y como ejemplo vivo queremos referirnos a uno solo 

de estos documentos que demuestra la verdad de todas 

estas consideraciones. 

Entre los primeros músicos 

que acudieron a nuestra invita­

ción figuró Bonifacio Fleitas, 

un verdadero juglar ciego, que 

nos brindó documentos musica­

les de primera agua. Uno de 

ellos fué una suerte de «Génesis 

criolla» o descripción de cómo 

se formó el mundo, relatado a 

través de ]a imaginación campe­

sina. Lo cantó «por Milonga» 

acompañándose a la guitarra. 

Una desbordada fantasía pre­

side toda la composición. Desta­

camos entre ella la estrofa en 

que se interpreta el llamado 

L e t r a 

Esto contaba mi agüelo 

que todas las madrugadas 

a yerbiar se levantaba 

y pensaba sin consuelo 

que había algún bicho en el ciclo 

que relumbra como acero; 

aquí le llaman lucero 

pero el contaba de cierto 

que es el ojo de un buey tuerto 

que Dios tiene en un potrero. 

«EL ACORDEONISTA» 
Nos registró en Paysandú una antiquísima 

Polca cantada. 

«lucero del alba» de una deliciosa y trascendida 

gracia. Con pequeñas variantes hemos encontrado en 

el otro extremo del continente el mismo tema. La 

Revista «Onza, tigre y león» que edita en Caracas 

la Dirección de Cultura del Ministerio de Educa­

ción Nacional de Venezuela, publica en su número 94 

correspondiente a abril de 1947, 

la siguiente copla popular: 

En el cielo hay una estrella 

que le dicen el lucero; 

es el ojo de un buey tuerto 

que Dios tiene en su potrero. 

A centenares de kilómetros, 

en la ciudad de Paysandú, un 

músico popular ciego, nos ha 

dado por vía folklórica, una her­

mosa variante criolla. Los temas 

unen también a todos los hom­

bres de la tierra. 

Fotn i!e Apolo Ronchi 
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